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Imaginen por un momento que poseen la cámara fotográfica más sofisticada jamás creada. No 

necesita baterías, procesa imágenes en tiempo real y, lo más asombroso de todo, puede enfocar 

instantáneamente desde una hormiga a milímetros de distancia hasta una montaña en el horizonte. 

Esta cámara es su ojo. Durante siglos, la humanidad se preguntó cómo funcionaba este milagro: ¿cómo 

es que ese pequeño trozo de tejido transparente puede doblar la luz con tanta precisión? A principios 

del siglo XX, la respuesta no vino de un biólogo convencional, sino de un hombre que veía el mundo a 

través de ecuaciones y cristales: Allvar Gullstrand.

Gullstrand no era el típico médico de su época. Mientras sus colegas se enfocaban en tratar infecciones 

o realizar cirugías rudimentarias, él estaba obsesionado con lo que llamaba la 'óptica fisiológica'. Para 

él, el ojo no era solo un órgano, era un sistema físico complejo, un laberinto de lentes vivas que 

desafiaban las leyes de la física óptica conocidas hasta entonces. Su historia es la de un genio solitario 

que, armado con papel, lápiz y una paciencia infinita, se propuso desentrañar el misterio de la visión 

humana, enfrentándose incluso a las teorías del mismísimo Hermann von Helmholtz, el gigante de la 

ciencia alemana.

En este episodio, descubriremos cómo Gullstrand transformó nuestra comprensión de la vista:

Minrora Contenido exclusivo 1 / 4



• El enigma de la acomodación: ¿Cómo cambia de forma el cristalino para que podamos leer un 

libro?

• La invención de la lámpara de hendidura, esa herramienta que hoy usa todo oftalmólogo y que 

permite 'rebanar' el ojo con luz sin tocarlo.

• Por qué Gullstrand es el único premio Nobel de Medicina que ganó el galardón por un trabajo que 

es, esencialmente, física pura.

Pero lo más fascinante no es solo lo que descubrió, sino cómo lo hizo. Gullstrand demostró que lo 

que creíamos saber sobre el ojo era apenas una caricatura de la realidad. Si el ojo era una cámara, 

él descubrió que no tenía una sola lente, sino que cada milímetro de su estructura participaba en 

una danza matemática perfecta. ¿Cómo es posible que un tejido orgánico logre lo que los mejores 

ingenieros ópticos de la época no podían replicar con el cristal más fino? La respuesta nos llevará al 

interior de una de las máquinas más perfectas de la naturaleza.

El hombre que medía la luz
Allvar Gullstrand nació en Suecia en 1862, en una época donde la medicina todavía estaba saliendo de 

las sombras de la superstición. Sin embargo, Allvar no tenía el temperamento de un sanador místico. 

Era un hombre de ángulos, de refracciones y de cálculos exactos. Aunque se formó como médico, su 

verdadera pasión era la física. Imaginen a un hombre que, al mirar a una persona a los ojos, no busca 

el color de su iris, sino que está calculando mentalmente el índice de refracción de la córnea. Esa era 

la mente de Gullstrand.

En aquel entonces, la ciencia creía haber resuelto el problema de la visión. El gran Hermann von 

Helmholtz había propuesto una teoría sobre cómo el ojo enfoca: el cristalino, esa pequeña lente dentro 

del ojo, simplemente cambiaba su curvatura gracias a unos músculos. Parecía lógico, similar a cómo 

una lupa puede enfocar si la movemos o si fuera flexible. Pero Gullstrand sentía que algo no cuadraba. 

Las cuentas no daban. Según los cálculos ópticos estándar, el ojo humano no debería ser capaz de 

enfocar objetos tan cercanos con la rapidez y claridad con que lo hace. Había una 'física mágica' 

ocurriendo allí dentro que nadie había podido explicar.

La danza del cristalino: Más que una simple lente
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Para resolver el misterio, Gullstrand se sumergió en una odisea matemática que duró años. Trabajaba 

solo, rechazando a menudo la ayuda de asistentes, rodeado de diagramas que parecían más propios 

de un astrónomo que de un médico. Su gran revelación fue entender que el ojo no es una 'lente simple'. 

En la óptica tradicional de la época, se trataba a las lentes como objetos homogéneos, hechos de un 

solo material de principio a fin. Pero el cristalino humano es una maravilla de la ingeniería biológica: es 

una lente de gradiente.

¿Qué significa esto? Imaginen una cebolla donde cada capa tiene una densidad diferente. Gullstrand 

descubrió que el cristalino no tiene la misma capacidad de doblar la luz en su centro que en sus bordes. 

Cuando el ojo intenta enfocar un objeto cercano (proceso llamado acomodación), no solo cambia la 

forma exterior de la lente. Lo que ocurre es un reordenamiento interno. Las fibras del cristalino se 

desplazan y cambian sus relaciones ópticas de una manera tan compleja que Gullstrand necesitó 

desarrollar nuevas fórmulas matemáticas, hoy conocidas como las ecuaciones de Gullstrand, para 

describirlo. Él demostró que el poder de enfoque del ojo aumenta mucho más de lo que permitiría un 

simple cambio de forma externa. Era como si el ojo tuviera un motor interno que cambia la composición 

misma de su lente en una fracción de segundo.

El cuchillo de luz: La lámpara de hendidura
Pero Gullstrand no se quedó solo en los papeles. Quería ver lo que sus ecuaciones predecían. En 1911, 

el mismo año en que recibió el Nobel, presentó al mundo un invento que cambiaría la oftalmología para 

siempre: la lámpara de hendidura. Antes de este invento, examinar el interior del ojo era como intentar 

ver el fondo de un pozo turbio con una vela. No había profundidad, no había detalle.

Gullstrand aplicó un principio físico brillante: proyectar un haz de luz extremadamente fino y enfocado, 

como una hoja de afeitar luminosa, que atraviesa el ojo. Esta 'rebanada de luz' permite al médico ver el 

ojo en secciones transversales. Es como si pudiéramos cortar un pastel para ver sus capas sin usar un 

cuchillo. De repente, los médicos pudieron ver con una claridad microscópica la córnea, el cristalino y el 

humor vítreo. Podían ver inflamaciones diminutas, pequeñas motas de polvo o cataratas en formación 

que antes eran invisibles. Hoy en día, si vas al oculista y te piden que apoyes la barbilla en un aparato 

y mires hacia adelante mientras una luz brillante se mueve de lado a lado, estás usando la tecnología 

que Gullstrand perfeccionó hace más de un siglo.

Un premio único y una personalidad compleja
El impacto de su trabajo fue tan profundo que en 1911 la Academia Sueca tomó una decisión sin 

precedentes. Le otorgaron el Premio Nobel de Fisiología o Medicina no por un descubrimiento biológico, 

sino por su trabajo en dióptrica, una rama de la física. Es el único caso en la historia donde un médico 

gana el Nobel por resolver problemas de física matemática aplicados al cuerpo humano.
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Sin embargo, la genialidad de Gullstrand tenía un lado oscuro. Era un hombre de una rigurosidad 

extrema, casi dogmática. Como miembro del Comité Nobel de Física años después, fue famoso por su 

oposición frontal a la Teoría de la Relatividad de Albert Einstein. Gullstrand, el hombre que dominaba la 

física clásica de la luz, no podía aceptar las ideas revolucionarias de Einstein. Es una ironía fascinante 

de la historia de la ciencia: el hombre que mejor entendió cómo vemos la luz fue el que se negó a ver 

la nueva luz que Einstein arrojaba sobre el universo.

Legado: Ver el mundo con claridad
La obra de Allvar Gullstrand nos dejó más que ecuaciones. Nos dejó la capacidad de diagnosticar y 

tratar la ceguera con una precisión quirúrgica. Sus modelos del 'ojo esquemático' se siguen usando hoy 

para diseñar las lentes de contacto y las cirugías láser que permiten a millones de personas recuperar 

su visión.

La próxima vez que abras los ojos por la mañana y el mundo se vuelva nítido en un parpadeo, recordá 

a Gullstrand. Recordá que dentro de tus ojos ocurre una danza de fibras y luz tan perfecta que desafió 

a las mentes más brillantes del siglo pasado. Gullstrand no solo nos enseñó cómo funciona el ojo; nos 

enseñó a maravillarnos ante la física invisible que nos permite apreciar la belleza del mundo.
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